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RECEPCIÓN Y PREMIACIÓN 
REGATA BICENTENARIO EN
VALPARAÍSO*

Con las primeras luces de hoy, los 
vecinos de la comunidad cos-
tera del gran Valparaíso, pudieron 

observar las siluetas de naves que, silen-
tes y con todas sus galas, arribaron esta 
mañana a nuestro puerto. 

Seguramente, esa imagen evocaba 
una fotografía del pasado, un viaje a 
través del tiempo, hacia una época en la 
cual los mástiles, cofas y velámenes eran 
parte del natural paisaje náutico de esta 
hermosa bahía del Océano Pacífico.

Pero se trataba de la majestuosidad, 
gallardía y belleza sin par, de la flota de 
grandes veleros de países hermanos, 
que recalando juntos, han inundado 
cada rincón de los cerros y el plan de 
las ciudades costeras del gran Valpa-
raíso. Rindieron honores en la mar al 
Sr. Comandante en Jefe de la Armada 
embarcado a bordo del buque insignia 
de la Escuadra nacional y despertaron 
a nuestros conciudadanos con el formal 
saludo de los cañones de la fragata 
“Libertad” de la Armada argentina que, 
de acuerdo a la tradición naval y repre-
sentando a todos nuestros ilustres visi-
tantes, rindió honores a la plaza.

Se dio inicio así, a una muy esperada 
visita, en la cual la zona corazón de Chile 
recibe con los brazos abiertos a estos 
ilustres marinos.

Esta tarde, con gran alegría y satisfac-
ción, junto a las distinguidas autoridades 
que nos acompañan, recibimos en nues-

tro tradicional Club Naval de Valparaíso 
a los comandantes y delegaciones de los 
11 veleros que conforman el encuentro 
internacional de grandes veleros “Velas 
Sudamérica 2010”, todos quienes han 
culminado, junto con sus experimenta-
das dotaciones, una enriquecedora nave-
gación, al cruzar nuestro mítico Cabo de 
Hornos y posteriormente, avanzar a través 
de los canales australes, para participar 
en la regata de la solidaridad y porqué no 
decirlo también de la reconstrucción,  rea-
lizada entre Talcahuano y Valparaíso. 

La presencia de estos magníficos 
navíos en nuestras costas y en especial, 
en la bahía de Valparaíso, constituye un 
generoso regalo a nuestro pueblo, junto 
con un mensaje de esperanza y solida-
ridad, en estos momentos de necesidad 
que estamos viviendo como nación.

En esta feliz jornada y a través de 
esta sencilla, solemne y muy significa-
tiva ceremonia, deseamos destacar el 
tesón, entrega y habilidad marinera de 
estas tripulaciones de países hermanos, 
quienes han cruzado mares y tempesta-
des para ser partícipes de éste, el regalo 
de las armadas de Argentina y Chile al 
bicentenario de sus pueblos.

Nuestro Chile cumple 200 años, 
desde que se iniciara el proceso eman-
cipador; por ello, la Armada ha querido 
festejar tan relevante hito histórico, orga-
nizando un encuentro velero de caracte-
rísticas inéditas.
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Este importante acontecimiento, que 
engalana los mares de América, trae a 
nuestras costas a marinos provenientes 
de 11 países, tripulando magníficos vele-
ros que han ondeado pabellones her-
manos en lo más alto de sus mástiles, 
venciendo con orgullo y destreza las difi-
cultades propias que ofrecen particular-
mente los mares australes, forjando así 
la templanza, reciedumbre y fortaleza, 
virtudes muy necesarias en todo marino.

En sus cubiertas y por medio de una 
nutrida agenda de actividades, durante 5 
días tendremos el privilegio de compar-
tir la amistad y fortalecer las relaciones 
de hermandad entre nuestros pueblos. 
Seremos parte de un encuentro fra-

ternal y multicultural que marcará, de 
modo inolvidable, las celebraciones que 
la Armada realiza por el bicentenario de 
nuestra república.

Será, sin duda alguna, un encuentro 
que convoca a naciones que celebran la 
paz y la integración, al amparo de velas 
blancas y de pabellones patrios que 
engalanan el cielo de Chile. 

Por ello, nuestro sincero y eterno agra-
decimiento a las armadas, organizaciones 
y a todos aquellos que hicieron posible 
este proyecto largamente soñado, en 
especial a los altos mandos y al equipo 
de marinos y empresarios argentinos y 
chilenos que creyeron en él y que han tra-
bajado por casi 6 años en materializarlo, 

siendo hoy una hermosa realidad que 
debe enorgullecerlos y que pronto pasará 
a ser parte importante de nuestra historia.

Señores comandantes y delegacio-
nes:

No puedo dejar de agradecer a las dota-
ciones de los veleros que hoy homenajea-
mos y que materializan este sueño. Vayan 
para ustedes todos nuestros parabienes y 
felicitaciones, ya que han sido muchos los 
esfuerzos que han sumado para contribuir 
al objetivo esperado, que no es otro que 
llevar a nuestros pueblos un mensaje de 
paz, hermandad, integración y esperanza, 
especialmente a nuestra comunidad en 
estas horas de dificultades. Ustedes son 
historia, una hermosa historia. 

Lamentablemente, los terribles efec-
tos del terremoto de febrero pasado 
provocaron importantes cambios en el 
desarrollo de este evento, en su orienta-
ción y en la forma en que este regalo de 
la Armada al país se entrega a la comuni-
dad. La presencia de ustedes y su ayuda 
fraterna, nos otorgan aún más energía, 
convicción y deseo de reconstruir cada 
rincón afectado de nuestro querido Chile.

Asimismo, sentimos profundamente 
haber descartado la recalada de la flota de 
veleros al histórico puerto de Talcahuano, ya 
que los cuantiosos daños que éste sufrió por 
la fuerza de la naturaleza, impidieron que la 
ciudadanía del gran Concepción compar-
tiera y disfrutara de la presencia de ustedes.

Panorámica nocturna de la bahía de Valparaíso, con la presencia de los veleros visitantes.
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Hoy, todas las tripulaciones se han 
sumado a la tarea solidaria, en beneficio 
de nuestros compatriotas, de contribuir 
a atenuar el dolor que embarga a tantos 
chilenos. En este afán de asistencia, las 
dotaciones de los buques que participan 
de la Regata Bicentenario “Velas Suda-
mérica 2010” han querido estar presen-
tes en jornadas solidarias y continuarán 
haciéndolo, entregando ayuda en las 
comunidades de Valparaíso, Viña del 
Mar y archipiélago de Juan Fernández.

Señoras y señores:
Chile y su Armada son actores funda-

mentales de “Velas Sudamérica 2010” y 
hoy, Valparaíso, Viña del Mar, Concón, Quin-
tero y otras comunidades reciben a esta flota 
de naves que imponen su particular sello, 
asimilando su esplendor a la arquitectura 
histórica, tradiciones, cautivadores cerros y 
calles llenas de vida, cuyas ciudades se han 
convertido en un ícono patrimonial, que pro-
yecta a Chile hacia el mundo.

En esta ocasión, junto con saludar 
a las naves y a la comunidad aquí pre-
sente, nos convoca otorgar el justo 
reconocimiento y premio a quienes par-
ticiparon en la navegación a vela por 
nuestras aguas, para lo cual en algunos 

momentos más, se les hará entrega de 
un presente recordatorio, cuyo único 
y gran valor es el de representar un 
digno y fiel testimonio de este histórico 
encuentro de grandes veleros.

El siguiente y último destino, antes 
de dejar aguas nacionales, será el puerto 
de Antofagasta, desde donde esta flota 
de paz y amistad continuará navegando 
aguas que bañan el Continente Ameri-
cano, finalizando esta aventura, a fines de 
junio, en el puerto mexicano de  Veracruz.

Finalizo mis palabras, agradeciéndo-
les su presencia y entusiasmo, lo que 
otorga un especial realce a este sencillo 
pero trascendental acto. Para nosotros 
ha sido muy importante.

Asimismo, reconocer públicamente 
el apoyo otorgado por las autoridades 
nacionales, regionales y comunales, 
como también el de las empresas auspi-
ciadoras y de la región y de todos quie-
nes creyeron y confiaron en la gran 
importancia y trascendencia de este fra-
ternal encuentro velero.

Buena mar y viento a un descuarte-
lar.

Muchas gracias.

* * *


